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CONDICI_N DEL HOMBRE EN LA VIDA Y EN LA MUERTE 
 

                            Décimo Octavo Piso 
 

En este piso, vamos a hablar de un asunto que preocupa muchas 
personas por no saber de donde vinieron, donde estan y para 
donde irán despues de la muerte, o lo que hay despues de la 
muerte. Seria de buen provecho, si ustedes recapitulasen el 
quinto piso, donde ya hablamos un poco del asunto que vamos a 
exponer aqui. 
Ellen G. White - en su libro Spirit of Profecy Vol. 1 págs. 
24-27, traducido para el portugues en parte en el libro La 
História de la Redención, págs. 20-23, comenta con mucha pro-
piedad el relato de la CREACI_N con base en Genesis capítulo 
1. Y nos dice lo siguiente: "Padre e Hijo se empeñaron en la 
grandiosa, poderosa obra que habian planeado - la creación del 
mundo. La Tierra salió de las manos de su Creador extraordina-
riamente bella. Habia montañas, colinas y planícies, entrecor-
tadas por rios y lagos. La Tierra no era una extensa planície, 
sino que la monotonia del escenário  era quebrada por montañas 
y colinas no altas y abruptas como son hoy, sino que de formas 
regulares y bellas. Las rocas altas y desnudas no podian ser 
vistas sobre ella, pero estaban debajo de la superfície, co-
rrespondiendo a los huesos de la Tierra. Las aguas estaban re-
gularmente distribuídas. Las montañas, las colinas y las pró-
pias bellas planícies eran adornadas con plantas, flores y ar-
boles altas y majestuosas de toda espécie, muchas veces mayo-
res y mas bellas de lo que son ahora. El aire era puro y salu-
dable, y la Tierra parecia un noble palácio. Los angeles se 
deleitaban con las maravillosas obras de Dios. 
Despues que la Tierra fue creada, con su vida animal, el Padre 
y el Hijo llevaron a cabo Su propósito, planeado antes de la 
caída de Satanás, de hacer al hombre a Su propia imagen. Ellos 
habian operado juntos en la creación de la Tierra y de cada 
ser viviente sobre ella. Y ahora dijo Dios a Su Hijo: "Hagamos 
al hombre a Nuestra imagen". Al salir Adan de las manos del 
Creador era de noble estatura y perfecta simetria. Tenia mas 
de dos veces el tamaño de los hombres que ahora viven sobre la 
Tierra, y era bien proporcionado. Sus formas eran perfectas y 
llenas de belleza. Su cútis era ni blanco ni  pálido, sino ro-
sado, reluciendo con la rica coloración de su salud. Eva no 
era tan  alta cuanto Adan. Su cabeza alcanzaba poco arriba de 
sus hombros. Ella, también, era noble, perfecta en simetria y 
llena de belleza. 
Ese par, que no tenia pecados, no hacian uso de vestes artifi-
ciales. Ellos estaban revestidos de una cobertura de luz y 
glória, tal como la usan los angeles. Mientras vivieran en 
obediencia a Dios, esta vestidura de luz continuó a envolver-
los. Aún cuando todas las cosas que Dios creó fuesen bellas y 
perfectas, y aparentemente nada faltase sobre la Tierra creada 
para hacer Adan y Eva felizes, aún manifestó Su gran amor 
plantando para ellos un jardin especial. Una porción de su 
tiempo debia ser ocupada con la feliz tarea de cuidar del jar-
din, y la otra porción para recibir la visita de los angeles, 
oir sus instrucciones, y en feliz meditación. Su labor no se-
ria cansativa, mas pracerosa y revigorante. Ese bello jardin 
debia ser su hogar.  
En ese jardin el Señor colocó arboles de toda variedad para 
utilidad y belleza. Habia arboles cargadas con lujuriantes 
frutos, de rica fragancia, bellos a los ojos y agradables al 
paladar, designados por Dios para alimento del santo par. La 
Tierra era cubierta con una verdura, donde millares de perfu-
madas flores de toda variedad crecian en profusión. Todas las 
cosas eran de buen gusto y gloriosamente arregladas. En la mi-
tad del jardin estaba el árbol de la vida, sobrepasando en 
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glória a todos los otros arboles. Su fruto se asemejaba a man-
zanas de oro y plata, y se destinaba a perpetuar la vida. 
El Santo par era muy feliz en el jardin. Limitado control fue-
ra dado a ellos sobre toda creatura viviente. El león y el 
cordero se divertian paciente e inofensivamente a su alrede-
dor, o dormitaban a sus pies. Pájaros de toda espécie de colo-
res y plumages volaban entre los arboles y flores y sobre Adan 
y Eva, mientras su melodioso canto ecoaba entre los arboles en 
dulces acordes de loor a su Creador.  
Adan y Eva estaban encantados  con la belleza  de su hogar 
edenico. Eran deleitados con los pequeños cantores en torno de 
ellos, los cuales usaban su brillante y graciosa plumaje, y 
trinaban para felicidad de ellos, en jubilosa música. El santo 
par se unia a ellos y elevaba su voz en un harmonioso cantico 
de amor, oración y adoración al Padre y a Su Hijo por las se-
ñales de amor a su alrededor. Reconocian el orden y la harmo-
nia de la creación, que hablaban de sabiduria y conocimiento 
infinitos. Estaban continuamente descubriendo algunas nuevas 
bellezas y glórias adicionales de su hogar edenico, las cuales 
llenaban su corazón con profundo amor y arrancaban de sus lá-
bios expresiones de gratitud y reverencia a Su Creador." 
Pero como nosotros ya estudiamos anteriormente, en la mitad de 
este jardin, cerca del árbol de la vida, estaba el árbol del 
conocimiento del bien y del mal. Este árbol fuera especialmen-
te designado por Dios para ser la garantia de su obediencia, 
fé y amor a El. El Señor ordenó a nuestros primeros padres que 
no comiesen de este árbol y ni lo tocasen, porque sino mo-
ririan. Dijo que podrian comer libremente de todos los árboles 
del jardin, excepto de aquel, pues si de el comiesen "cierta-
mente moririan." Genesis 2:16-17. 
 

CONSECUENCIAS DE LA REBELI_N 
 

Cuando Adan y Eva fueron colocados en el bello jardin, tenian 
para su felicidad todo lo que pudiesen desear. Pero Dios de-
terminó en Su plano omniciente, probar su lealtad antes que 
ellos pudiesen ser considerados eternamente fuera de peligro. 
Ellos iban a tener Su favor, El conversaria con ellos y ellos 
con El. Aún asi, El no colocó el mal fuera de su alcance. A 
Satanás fue permitido tentarlos. Si resistiesen a las tenta-
ciones habrian de estar en el perpétuo favor de Dios y de los 
angeles celestiales. Satanás estaba inconformado con su caída, 
contemplando sus angeles, que un dia habian sido tan felizes 
en el Cielo. Antes de su caída ninguna sombra de descontenta-
miento habia turbado su perfecta alegria.  
"Ahora todo parecia mudado. Las faces que habian reflejado la 
imagen de su Creador estaban melancólicas y en desespero. Con-
flicto, discórdia y ásperas recriminaciones existian entre 
ellos. Antes de su rebelión estas cosas eran desconocidas en 
el Cielo. Satanás ahora observaba los terribles resultados de 
su rebelión.  El se estremecia y temia encarar el futuro y 
contemplar el fin de estas cosas. 
La hora de los alegres y felices canticos de loor a Dios y Su 
amado Hijo llegara. Satanás habia dirigido el coro celestial. 
Habia tocado la primera nota; entonces toda la hueste angélica 
se habia unido a él, y gloriosos acordes musicales habian re-
sonado a través del Cielo en honra a Dios y a Su amado Hijo. 
Pero ahora, en vez de suaves notas musicales, palabras de dis-
córdia e ira llegaban a los oidos del gran líder rebelde. Don-
de estaba ? No era todo eso un horrible sueño ? Habia sido 
lanzado fuera del Cielo ? Los portales del Cielo nunca mas se 
abririan para admitirlo ? La hora de adoración se aproximaba 
cuando brillantes y santos angeles se postraban delante del 
Padre. No se oiria mas el cantico celestial. No se  curvaria 
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mas en reverencia y santo temor ante la presencia del eterno 
Dios. 
Pudiese el volver atrás, cuando era puro, verdadero y leal, y 
alegremente abandonaria su pretensión de autoridad. Pero, es-
taba perdido, mas allá de la redención, por su presunciosa re-
beldia! Y eso no era todo; habia guiado otros a la rebelión  a 
su propia condición perdida - angeles que nunca pensaron cues-
tionar la voluntad del Cielo o rehusar obedecer la ley de 
Dios, hasta que él se introdujo en sus mentes, presentando de-
lante de ellos que podian disfrutar un bien mayor, una elevada 
y mas gloriosa libertad. Este habia sido el sofisma por el 
cual los engañó. Una responsabilidad reposaba ahora sobre él, 
la cual de buen grado habria renunciado. 
Estos espíritos se habian vuelto turbulentos con sus esperan-
zas deshechas. En vez de un bien mayor, estaban experimentando 
los malos resultados de la desobediencia y desrespeto a la 
ley. Nunca mas podian estos infelizes ser influenciados por la 
suave regla de Jesus Cristo. Nunca mas podian estos espíritos 
ser suscitados por el profundo y fervoroso amor, paz y alegria 
que Su presencia habia siempre inspirado en ellos, para retor-
nar a El en jubilosa obediencia y reverente honra. (Ellen G. 
White - La História de la Redención, págs.24-26). 
Como estamos notando, Lúcifer y sus angeles caídos, se encon-
traban en el mas profundo arrepentimento en haber perdido el 
goso del hogar celestial, pero en momento alguno él se arre-
pintió de sus pecados. Por eso Dios no puede perdonarlo. Pero 
como él es astuto, comenzó luego a maquinar en su mente fér-
til, una manera de engañar Adan y Eva, pues sabia que si el 
par cayese en pecado, Dios haria alguna cosa para salvarlos. Y 
ahí ellos podrian tener una oportunidad por lo menos, uniendo-
se a Adan y Eva, con la intención de tener acceso al árbol de 
la vida que estaba en la mitad del jardin, y con eso ellos po-
drian adquirir la misma fuerza de los santos angeles no caí-
dos, y asi podrian disfrutar de los privilégios del bello par. 
Con esas intenciones queria él colocar a Cristo en un dilema: 
"Si Adan y Eva desobedecieron tendrán que morir, pero, donde 
está la misericórdia de Dios ? Si no muriesen, donde está la 
justicia de Dios ?" Su intención era que Dios perdonase a 
Adan, y asi tendria que perdonarlos a ellos también. Esto 
prueba que él no conocia los planos de Dios, en donar Su pro-
pio Hijo, en resgate de Adan y Eva, caso ellos cayesen en pe-
cado.  
Volvemos a tocar en la misma tecla: por que Adan y Eva no  
fueron liberados de sus transgresiones?  Solamente  con un 
profundo arrepentimiento es que ellos pudieron retornar a 
Dios, y aún asi tubieron que inmolar corderos, derramar sangre 
del inocente animalito, conforme nos dice Hebreos 9:22. Y la 
pregunta es la siguiente: Por que hoy los cristianos nominales 
pueden vivir transgridiendo  esta misma ley, creyendo que van 
a quedar impunes ? Que Jesus murió por nosotros y por eso po-
demos continuar transgridiendo la ley de Dios y finalmente ser 
salvos? Mis queridos hermanos, esta es la opinión de Satanás, 
el enemigo de las almas. 

Que Dios lo bendiga! 
 

Erwin Eulner 
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